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¿Cuáles son las
expresiones actuales
del nacionalismo español?

Cuando al Gobierno de Aznar se
le ocurrió colocar una monumen-
tal banderola de España en la
plaza de Colón de Madrid, mu-
chos advertimos que eso podría
ser el principio de una loca carre-
ra de despropósitos. Leiter.

Ninguna. Que quede bien claro,

ninguna. Los únicos nacionalis-
mos políticos actualmente exis-
tentes en España son el vasco y el
catalán. Romario.

Las expresiones nacionalistas
que me preocupan no son las de
unas docenas de personas que-
mando fotografías, sino las de
esos millones de personas que
han reaccionado con un patriotis-
mo inconcebible. Veo con pánico
que no sólo la derecha, sino tam-
bién la izquierda se va apuntan-
do al neoespañolismo. Pan-cho.

Igual de abominable es el patrio-
terismo centralista que los perifé-
ricos. Todo lo que sea exacerbar
los ánimos patrióticos y elevar a
la categoría de sacrosantos los
símbolos patrios supone un peli-
gro manifiesto. En cuanto a los
sentimientos españolistas que
han despertado los últimos acon-
tecimientos, creo que son perfec-
tamente entendibles. La radicali-
zación de unas posturas tiene el
efecto de radicalizar las contra-
rias. Es lógico que mucha gente

haya reaccionado a tanta tonte-
ría soberanista con un fuerte sen-
timiento de repulsa. Talia666.

Depende de la noción de España
que se tenga. Si el nacionalista
español se reconoce en una na-
ción integradora donde la plurali-
dad y diversidad se consideran
una riqueza, su expresión será la
de preocupación ante todos los
nacionalismos excluyentes, dis-
gregadores y radicales, sean éstos
centralistas o periféricos. Si, por
el contrario, se trata de un nacio-
nalista español ultrapatriota, uni-
formador y fundamentalista, su
expresión será de agresividad an-
te todo lo que signifique diferen-
cia y heterogeneidad. Tonelete.

Por lo que se ve, al Gobierno de
Rodríguez Zapatero no le falta
energía ni ímpetu en el final de la
legislatura. Pero lo que no parece
tener claro es el rumbo. Se le ve
hiperactivo, lleno de ideas, pero
sin un proyecto coherente que
identifique prioridades y marque
la trayectoria a seguir más allá
del día a día.

A falta de proyecto, tiene che-
quera. El buen funcionamiento
de la economía todos estos años
ha creado un superávit de las
cuentas públicas que ahora se
puede utilizar para ganar amigos
y obtener réditos electorales. Ya
sea con la chequera de las políti-
cas sociales (ayudas por nuevos
hijos, a la vivienda y la nueva
prestación bucodental para la in-
fancia), o con la de la política
territorial (nuevas inversiones del
Estado en las comunidades autó-
nomas).

Al margen de que estas medi-
das contribuyan a ayudar a colec-
tivos concretos más o menos ne-
cesitados de ayudas públicas, el
hecho de haber sido adoptadas
de forma precipitada y sin debate
alguno en el Parlamento ni, por
lo que se ve, tampoco dentro del
Gobierno (parece que no han pa-
sado por la Comisión Delegada
de Asuntos Económicos), les da
un tufillo electoralista. Y aún
más, pueden parecer injustas des-
de la perspectiva de otros grupos
sociales con necesidades también
urgentes, y posiblemente más
prioritarias.

Estas políticas no constitu-
yen una política social articu-
lada, como sí lo fue la ley de
dependencia. Son medidas dis-
persas —orientadas, eso sí, a
atender necesidades sociales
reales—, que responden más al
activismo político y a la proximi-
dad de las elecciones que a una
definición de prioridades acerca
de la utilización que ha de darse
al superávit presupuestario.

Ese activismo ha llevado tam-
bién a Zapatero, como en su mo-
mento hizo Aznar, a inmiscuirse
en la vida empresarial, permitien-
do que desde su entorno se haga
todo lo posible para crear nuevos
medios de comunicación que le
sean afines.

La situación ha comenzado a
preocupar a los suyos. El minis-
tro de Economía y Hacienda, Pe-
dro Solbes, se muestra incómodo
y desasosegado con las medidas
sociales que anuncian sus compa-
ñeros de gabinete. Por su parte, el

gobernador del Banco de Espa-
ña, Miguel Ángel Fernández Or-
dóñez, ha hecho un llamamiento
a la prudencia en el gasto público
y a que no se despilfarre el superá-
vit. Hasta el propio Felipe Gonzá-
lez hizo uso de su autoridad mo-
ral para advertir contra los “da-
ños colaterales” que puede cau-
sar el “fuego amigo” del Gobier-
no cuando se mete en batallas en
apoyo de los intereses de otros.

¿A qué responde este activis-
mo y precipitación de las políti-
cas de Rodríguez Zapatero? Pien-
so que a la combinación de dos
factores. Por un lado, al pánico a
perder las próximas elecciones.
Por otro, y más fundamental, a
su personalidad y a su forma de
resolver los problemas. Vayamos
por partes.

El Gobierno no sólo parece
tener miedo a perder las eleccio-

nes, sino que le ha entrado páni-
co. El miedo en sí mismo no es
mala cosa; activa el instinto de
conservación y puede impulsar
reacciones adecuadas. Pero el pá-
nico lleva a reaccionar con preci-
pitación y a cometer errores que
se vuelven contra uno mismo. Y
eso parece que le está pasando a
Zapatero.

No está de más, por otro la-
do, tener en cuenta que a los ciu-
dadanos les gusta recibir ayudas
—ya sean subvenciones o rebajas
fiscales—, pero no son muy agra-
decidos a la hora de ir a votar.

Pero el hiperactivismo y la pre-
cipitación que muestran las medi-
das de Zapatero no tienen que
ver, a mi juicio, tanto con el hori-
zonte electoral como con un ras-
go de su personalidad que tiene
un fuerte impacto en su estilo de
hacer políticas.

Al contrario que Aznar, que
era moralista y dogmático, la per-
sonalidad de Rodríguez Zapate-
ro no es la de un reformista, sino
la de un ayudador. Un reformis-
ta tiene en su cabeza un proyecto
social o económico para cambiar
la sociedad y no busca que le
quieran. El ayudador, por el con-
trario, pretende resolver proble-
mas concretos de gentes concre-
tas, llegar a todos, ser reconocido
y querido.

El político ayudador conside-
ra que su empatía y capacidad
para conectar con la gente y con
sus problemas es su mayor capi-
tal político. No necesita un pro-
yecto articulado de política so-
cial, basado en una filosofía polí-
tica acerca de cómo ha de organi-
zarse la solidaridad dentro de la
sociedad, sino que se vale de me-
didas sociales concretas y especí-

ficas para cada grupo social o
territorio que compone el país.

El líder ayudador acostumbra
a manifestar una gran impacien-
cia por resolver todos los proble-
mas de la sociedad en la que vive.
Está animado por lo que Flau-
bert llamó la “rage de vouloir con-
clure”, la rabia o manía de querer
concluir, de resolver todo.

Esa impaciencia genera un es-
tilo de hacer política en el que la
motivación para resolver proble-
mas se adelanta a la compren-
sión de su compleja naturaleza, y
a que se den los requisitos necesa-
rios para afrontar la solución
con éxito. El ayudador se ve asi-
mismo como un fermento del
cambio, pero dado que no hay
un proyecto detrás que conduzca
el proceso, acostumbra después a
dejar que las cosas sigan su cur-
so, confiando en la máxima de
que el universo por sí mismo tien-
de al orden. A eso algunos le lla-
man optimismo.

Pienso que la conducta de Za-
patero en el proceso de elabora-
ción y aprobación del Estatuto
de Cataluña o en el proceso de
negociación con ETA responde a
este activismo y a ese estilo de
resolver problemas, en el que la
motivación se anticipa a la com-
prensión de toda la complejidad
de problemas. El resultado ha si-
do el previsible.

Una consecuencia perversa
de este estilo de hacer políticas
es que presta más atención a
identificar problemas que a bus-
car apoyos sociales y consensos
políticos amplios, incluida en al-
gunos casos la propia oposición,
que hagan que las nuevas políti-
cas sean estables y duraderas en
el tiempo, como ocurrió con la
ley de dependencia.

Es decir, se trata de evitar
que las políticas sociales y de
otro tipo estén sometidas al zig-
zag del ciclo político, de tal for-
ma que cada nuevo Gobierno
comience por querer cambiar
las políticas del Gobierno ante-
rior. De ser así, se reproduciría
la funesta manía del trágala y
vuelta a comenzar de cero, que
tantas energías sociales y políti-
cas consume y que tanto daño
hizo a nuestro progreso social y
económico desde el siglo XIX.

Alguien de su confianza debe-
ría advertir al presidente de este
riesgo.

Antón Costas es catedrático de Políti-
ca Económica de la UB.

Los lectores pueden exponer sus comen-
tarios sobre la pregunta del día en la
dirección www.elpais.com/foros/. Las res-
puestas no deberán superar los 300 carac-
teres y serán difundidas en la edición digi-
tal de EL PAÍS. Una selección será publi-
cada en la edición impresa del periódico
a las 48 horas de formulada la pregunta.

Al aprobar el proyecto de la ley
Hortefeux sobre la inmigración,
y en especial la enmienda revisa-
da y corregida, pero mantenida
en sus principios, del recurso a
las pruebas de ADN para los can-
didatos al reagrupamiento fami-
liar, el Senado y el Congreso han
completado el esbozo del rostro
más inquietante de Francia. Si el
texto se mantiene tras su paso
por la próxima comisión mixta,
(…) entonces habrá que consta-
tar que nuestro país prescinde de
su historia y su geografía en de-
trimento de los extranjeros.

Admitir que la familia sólo es
válida por la relación biológica
establecida entre sus miembros,

considerar que sólo la sangre da
sentido y validez a la parentela
entre una madre y sus hijos, es
negar la diferencia de los demás.
Es negar la existencia de culturas
diferentes o cerrar los ojos ante
el drama de regiones en conflicto
en las que un niño no puede ser
criado por su madre. (…) No
hay más que leer las reacciones
de numerosos políticos africanos
para darse cuenta del riesgo que
corre Francia de perder a sus me-
jores amigos por esta tentativa
perniciosa de selección familiar.
(…) Este recurso al ADN está
impregnado de odio, de odio ha-
cia los otros. (...) Tanto entre la
izquierda como entre la derecha
se elevan voces contra esta en-
mienda que se suman a la de las
diferentes iglesias y a la del Con-
sejo Nacional de Ética. Es de es-
perar que los políticos las entien-
dan y que podamos seguir con-
fiando en que el Tribunal Consti-
tucional preserve nuestra legisla-
ción de derivas inaceptables.
Eric Fottorino
París, 6 de octubre

El hiperactivismo
de Zapatero
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(Pregunta suscitada por el artícu-
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